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El diario la Voz del Interior de Córdoba publicó el pasado 2 de septiembre la noticia:  
 
Syngenta, la empresa transnacional semillera agrotóxica no se va a instalar en Villa  
 
María, Córdoba.  
 
La compañía había anunciado la instalación de una planta de tratamiento de semillas de  
 
maíz y girasol similar a la que buscó imponer y no pudo Monsanto en la de la localidad  
 
cordobesa de Malvinas Argentinas. En junio de 2012, junto a la presidenta Cristina  
 
Kirchner, el CEO global de Syngenta, desde la casa de gobierno anunciaron inversiones  
 
por 800 millones de pesos, como relata también el diario cordobés.  
 
La negativa se suma a la no radicación de Monsanto en Malvinas Argentinas y Río  
 
Cuarto, otras dos localidades de la misma provincia.  Las razones tienen que ver con el  
 
rechazo popular a Monsanto en la provincia y el país. También, aunque no lo digan a  
 
vivas voces, tiene que ver con una cuestión comercial: no invierten en semillas de maíz  
 
y girasol y sí en agrotóxicos, en el polo agroquímico de Zárate. Las sensaciones ante la  
 
noticia son mezcladas: es una buena noticia para Villa María, y una mala noticia para  
 
los pobladores de Zárate.  
 
El diario cordobés ve la noticia como importante porque se “perdieron” 750 puestos de  
 
trabajo en la provincia (sumando los de Monsanto en Malvinas y los de Syngenta en  



 

 
 
Villa María).  
 
Repasando la historia de la empresa podemos ver que la noticia es importante porque  
 
Syngenta es una empresa dañina y peligrosa, y es importante que encuentren frenos  
 
concretos en los reclamos y denuncias de los distintos sectores de la sociedad.  
 
La historia de Syngenta 
 
Syngenta se formó cuando el consejo directivo de la empresa suiza Novartis y la sueco- 
 
británica AstraZeneca decidieron fusionar en 2000 su producción de agroquímicos y  
 
semillas, estableciendo con ello la primera agroempresa mundial. La compañía ocupa el  
 
tercer lugar en la venta de semillas  y el segundo puesto a nivel global en ventas de  
 
agrotóxicos (insecticidas, fungicidas, herbicidas). Está presente en más de 90 países en  
 
todo el mundo, tiene alrededor de 25 mil empleados. La empresa ha patentado más de  
 
120 agroquímicos y comercializa más de 20 marcas.  
 
De los 120 agrotóxicos de Syngenta 2 son muy cuestionados por su toxicidad y su  
 
expansión en el uso: atrazina y paraquat.  
 
ATRAZINA 
 
La atrazina es un herbicida sistémico y residual usado ampliamente en cultivos de maíz,  
 
sorgo y caña de azúcar . Actúa como disruptor endócrino    por lo que  puede actuar a  
 
dosis muy bajas sobre una gran diversidad de organismos. La atrazina se adosa a zonas  
 
del hipotálamo, región cerebral involucrada con la regulación de niveles de hormonas  
 
del estrés y sexuales .  
 
Se sospecha que es teratogénico (causante de malformaciones). Un estudio pedido por  
 
Syngenta al especialista norteamericano Tyrone  Hayes de la Universidad de California  
 
demostró  que con dosis mucho menores a los límites legales de atrazina en aguas, las  
 
ranas macho cambiaban de sexo (“castración química”, dicho por Hayes). Según el  
 
investigador este hallazgo podría explicar que a nivel mundial la población de ranas ha  
 
bajado dramáticamente, con claros perjuicios como la proliferación de insectos que  



 

 
 
antes eran controlados por las ranas, como por ejemplo el vector del dengue.  
 
La publicación del trabajo, hecha por el investigador contra la opinión de Syngenta, fue  
 
el inicio de la persecución. Syngenta intervino el teléfono y la cuenta de correo  
 
electrónico de Hayes. Investigó su vida familiar, mandó gente a seguirlo en las  
 
conferencias de daba. Una verdadera campaña de desprestigio. Otra estrategia de  
 
Syngenta y su equipo de relaciones públicas fue sugerir que la compañía “compre el  
 
nombre “Tyrone Hayes” como una palabra en los buscadores de internet, para que cada  
 
vez que alguien busque los trabajos de Hayes en internet encuentre primero nuestros  
 
materiales” .  
 
Podemos ver la magnitud de la voluntad de Syngenta en incidir en las discusiones  
 
científicas para promover y proteger sus negocios al saber que financian más de 400  
 
instituciones académicas en todo el mundo (Aviv, R. 2014).  
 
En forma paralela otro investigador estadounidense llamado Winchester tuvo mucha  
 
repercusión al mostrar sus estudios por los que las tasas más altas de malformaciones en  
 
poblaciones expuestas a atrazina se daban durante los meses de exposición. Winchester  
 
realizó un estudio epidemiológico–ecológico, que relaciona la cantidad de agroquímicos  
 
(el  herbicida  atrazina,  nitratos  y  otros  pesticidas)  medidos  en  agua  de  superficie   
 
y  las  tasas  de malformaciones congénitas detectadas en una población de más de 30  
 
millones de nacimientos en EEUU, entre 1996 y 2002.  A  los  nacimientos  se  los   
 
agrupó  según  los  meses  de  concepción,  tomando  la  fecha  de  la  última  
 
menstruación (FUM: en ingles LMP), para considerar el periodo embriogénico (de  
 
mayor vulnerabilidad). Los autores consideraron que la presencia de pesticidas en las  
 
aguas superficiales es un indicador importante de los niveles de exposición humana a  
 
pesticidas. 
 
 Resultados: El patrón estacional (primavera) de aumento de pesticidas en el agua  
 
coincidió con una mayor tasa  de  diversas  malformaciones  congénitas  en  los  niños   



 

 
 
cuyas  madres  tenían  FUM  en  los  meses primaverales; correlación estadísticamente  
 
significativa  
 
Los estudios de Winchester y Hayes llevaron a que 23 ciudades y pueblos acusaran ante  
 
la justicia a Syngenta en 2012 por esconder la peligrosidad de la atrazina y contaminar  
 
sus aguas potables.  
 
La atrazina fue prohibida en la Unión Europea desde 2007  y en EEUU está restringido  
 
sólo a cultivos agrícolas (antes se lo usaba en campos de golf, céspedes y para malezas  
 
de agua) 
 
En Argentina la atrazina ha aparecido muchas veces en estudios, por ejemplo, del  
 
INTA, el CIMA (Centro de investigaciones del Medio Ambiente) de la UNLP, quienes  
 
lo encontraron además en aguas de lluvia .  
 
La alta persistencia (degradación lenta) y movilidad hacia las aguas superficiales y  
 
subterráneas hacen que sea uno de los químicos más encontrados en aguas de zonas  
 
agrícolas en muchos países es uno de los mayores contaminantes del agua. Es una  
 
prioridad de los que luchan contra los agrotóxicos discutir la atrazina, su prohibición y/o  
 
restricciones.  
 
Muchos están conformes con que los valores encontrados están permitidos por las  
 
autoridades sanitarias. Esto es muy débil como argumento, sobre todo para venenos  
 
como la atrazina, que actúan en su carácter disruptor endócrino y como teratógeno en  
 
muy bajas dosis. Esto hace que, como con muchos otros agrotóxicos, no haya aplicación  
 
segura para la atrazina.  
 
PARAQUAT 
 
El paraquat es un herbicida de contacto usado como postemergente o desecante. Se usa  
 
para barbechos químicos y para los cultivos de alfalfa, algodón, arroz, frutales, caña de  
 
azúcar, maíz, soja, trigo, tomate, pimiento, cebolla, olivos, papa, sorgo, té, vides y yerba  
 
mate, entre otros . El principal fabricante del (herbicida) paraquat es Syngenta, que  



 

 
 
desarrolló el principio activo a comienzos de la década del '60 .  
 
La Organización Mundial de la Salud (OMS) lo clasifica como un veneno clase 1b,  
 
altamente peligroso (Bravo Velásquez y  Vallejo Gordón Op. Cit.) 
 
Madeley (Paraquat. El controvertido herbicida de Syngenta, 2003) afirma que “Es  
 
altamente tóxico cuando se ingiere, al grado que una cucharadita de paraquat resulta  
 
fatal. La ingestión de pequeñas cantidades del líquido concentrado puede ser causa de  
 
edema pulmonar, insuficiencia cardiaca, renal y del hígado, además de convulsiones  
 
debido a que el sistema nervioso central se ve afectado. En estas circunstancias, en  
 
cuestión de horas o días puede sobrevenir la muerte de la persona debido a una  
 
insuficiencia múltiple. Y no hay antídoto”.  
 
El mayor riesgo de accidentes fatales o serios lo corren los trabajadores cuando mezclan  
 
o preparan la carga y entran en contacto con el plaguicida concentrado, sin embargo,  
 
también se han reportado casos de accidentes fatales debido al contacto prolongado con  
 
el rocío del paraquat diluido durante su aplicación. 
 
Las  muertes  causadas  por  el  herbicida  Paraquat  de Syngenta  en  el  mundo  se   
 
calculan  por  miles. En  Costa  Rica  desde  1980  y  durante  dos  décadas  ha  sido   
 
reportado  como  el  primer causante  de  envenenamientos  y  responsable  de  una   
 
tercera  parte  de  las  muertes  de centenares de trabajadores agrícolas .  
 
Asimismo, pueden ocurrir efectos posteriores o de largo plazo, entre los que se incluyen  
 
el mal de Parkinson, daño en los pulmones y cáncer en la piel. “Las agencias  
 
reguladoras no han acabado de reconocer plenamente que el paraquat es inherentemente  
 
tóxico para los seres humanos y tampoco han reconocido los riesgos particulares que se  
 
derivan de la exposición a dicha sustancia en los países en desarrollo (Madeley, Op Cit) 
 
El paraquat es una sustancia de “alta persistencia en suelos” con un promedio de  
 
permanencia mayor que 1.000 días. El período medio de vida que reportó un estudio  
 
tuvo un rango de 16 meses (condiciones aeróbicas en laboratorio) a 13 años (estudio de  



 

 
 
campo) (Madeley, Op Cit) 
 
 La introducción de cultivos transgénicos resistentes al glifosato ha ocasionado la  
 
aparición de malezas resistentes que son controladas con Paraquat, en dosis más altas y  
 
en combinación con otros agrotóxicos (Bravo Velásquez, E. y  Vallejo Gordón, L, Op  
 
Cit). 
 
Las empresas de los agronegocios habían dicho que los transgénicos iban a disminuir el  
 
consumo de agrotóxicos. La realidad fue todo lo contrario: el consumo nunca paró de  
 
crecer, primero por la difusión de los transgénicos de resistencia a herbicidas, y después  
 
con la resistencia de las malezas al glifosato.  
 
Según informa un estudio del INTA: “(…) el volumen comercializado durante los años  
 
1990 y 2011 aumentó considerablemente. Esto se repite tanto para los volúmenes  
 
físicos, cuyo incremento en términos absolutos supera el 1000%, como para los niveles  
 
de facturación” . “Supera el 1000%” es, en realidad, 1279%: De 19.7 millones de Kg/l  
 
en 1991 a 252 millones de Kg/l en 2011 
 
  
 
Este aumento en gran parte está dado por el aumento del mismo glifosato, pero también  
 
del 2,4D, la atrazina y el paraquat, entre otros. 
 
Semillas transgénicas. El caso del MAIZ:  
 
El transgénico más difundido de Syngenta es el maíz Bt114 que produce toxinas que  
 
matan el tracto digestivo de los insectos, y tiene resistencia al herbicida glufosinato de  
 
amonio (Bravo Velásquez y  Vallejo Gordón Op. Cit.).  
 
Varias organizaciones médicas temen que este gen se pueda transferir a bacterias  
 
patógenas para los seres humanos y exacerbe la propagación de bacterias resistentes a  
 
los antibióticos, que ya constituye un problema de salud pública muy serio.  
 
Este hecho ejemplifica lo inseguro de los cultivos de maíz transgénico, por tratarse de  
 
una especie de polinización abierta que puede ser fácilmente polinizada por el viento o  



 

 
 
por insectos. La contaminación del maíz en regiones como América Latina es  
 
especialmente complicada por la importancia cultural que tiene este cultivo en los  
 
pueblos de la región. 
 
En Argentina el crecimiento la superficie sembrada con maíz es, como el de soja,  
 
impresionante : 
 
  
 
Este crecimiento no tiene que ver con el acceso a la alimentación de la población, sino  
 
con un explosivo aumento del consumo ligado a los agrocombustibles, la exportación  
 
para forraje en China y la UE y la producción de jarabe de maíz de alta fructosa, un  
 
edulcorante barato para la industria, muy cuestionado por su bajísima calidad  
 
alimentaria.  
 
El 22 de marzo de 2005, la revista científica Nature informó que una línea de maíz  
 
transgénico que no se había aprobado en ningún país del mundo: -Bt10 de Syngenta-  
 
había contaminado el maíz convencional y transgénico en Estados Unidos y Canadá  
 
durante cuatro años (Bravo Velásquez y  Vallejo Gordón Op. Cit.).  
 
Si a esta vocación de Syngenta de negar reglamentaciones sumamos la política oficial  
 
argentina de abrir puertas a las tecnologías de las transnacionales, entendemos que  
 
estamos en una situación complicada.  
 
Syngenta = Sin gente. El modelo para el campo 
 
Syngenta fue la primer megaempresa en fusionar la producción de agroquímicos y  
 
semillas (incluyendo las transgénicas).  
 
La empresa se caracteriza por su agresiva búsqueda de monopolios a través de patentes  
 
y de la introducción inescrupulosa de nuevas tecnologías, como la nanotecnología y la  
 
biología sintética. Paradójicamente, trata de dar una imagen de transnacional  
 
“amigable” con el ambiente y los agricultores, lo cual fue violentamente desmentido,  
 
por ejemplo, con el asesinato de un militante del Movimiento Sin Tierra en Brasil, a  



 

 
 
manos de una milicia armada contratada para defender un campo ilegal de transgénicos  
 
que la transnacional había instalado al lado de un parque nacional protegido de ese país  
 
.  
 
Su vocación de control territorial quedó reflejada en un aviso publicitario en los  
 
suplementos rurales de los diarios argentinos Clarín y La Nación bautizando con el  
 
nombre de “República Unida de la Soja” a los territorios del Cono Sur en los que se  
 
sembraba soja —integrados por Brasil, Argentina, Uruguay, Paraguay y Bolivia  
 
Con Monsanto, Bayer, Dupont, Dow y BASF controlan, según informa el  ETC Group: 
 
  
 
El poder corporativo actual es inédito. Y creciente: En los últimos días, Syngenta y  
 
Monsanto volvieron a ser noticia a nivel mundial, a partir de la oferta que la  
 
estadounidense hizo para adquirir a la europea en 47 mil millones de dólares. El  
 
ofrecimiento, el segundo que Monsanto realiza desde mayo pasado cuando había  
 
ofertado 45 mil millones de dólares, fue desestimado por los accionistas de Syngenta.  
 
(La Voz del interior, Op. Cit.)  
 
CONCLUSIÓN 
 
Creemos que lo planteado es sólo una muestra de la capacidad de Syngenta para mentir  
 
y buscar el control corporativo de los sistemas agroalimentarios en todo el planeta.  
 
Argentina, un país que lleva décadas adaptando su agricultura a los requerimientos de  
 
los poderes concentrados, es un país donde estas acciones se ven con mucha claridad.  
 
En el discurso de muchos movimientos sociales, medios de comunicación y en mucha  
 
población Monsanto es ya símbolo de corrupción, contaminación, monopolio,  
 
enfermedad y muerte. Es importante que conozcamos y difundamos los riesgos de que  
 
Syngenta amplíe sus actividades para la Argentina.  
 
 Agencia Biodiversidadla. Septiembre 2015 

 
 



 

 
 


